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iñ DKIQEDIii 0£ eE8É 
Hao dado piiuciplo ,eu los f nar-

leles las coiiíct'e&ci.iS ft^rfcolas pa*' 
ra enseñauza de la* «otdadoa. 

Dó lal ooUeia dobemos coflgra*' 
luíamos, pues la< agrívullura es y 
sefá por espacio de uiüohoa años, 
la iuduslria madre de nuestra pa
tria, donde las ihaiiuf;u'lara3 es-
lau, por k) ¿ei)6rál,' uias alr.Vsadas 
que en el resío de Europa, ó al 
menos que en las oacíouVs mas 
adelauUdas de esUcouliuenle, y" 
donde hay lautos terrenos íial.lío,", 
susceptibles de ser puestos en etrl' 
livo. 

El ideal de los pueblos que mi
ran al pofTeoir, es que luda uuo 
baste a sostenerse á si mismo, es 
decir, que produzca lo bastante 
para no depender de los demás. 

Esa producción abarca tres pren
des órdenes de especies: prlinér;í, 
el de aquéllas que tirven al 'iame-
díalo sosteaimienio d'Q la pobla-< 
cióu; como sOft las que proceden 
délas induslrias extraclivas, pan, 
carne, vino, leché, frutas, aceite' 
etc.; sejíundo, las que conducen al 
vesUdo y necesidades analo<ras; y 
tercero; las que tienden directa^ 
nieule a l a deíeuaa dül territorio 
nacional, como armas, pólvora, 
municiones, íoruituras, vestuario, 
bagajes, etc.; de ¿sas tres grandes 
agrupaciones, indudat)leiueute la 
pi-ime'ra es la «fias esenciaí.porqpe 
sin ella haejgaii las o Ir is, siu páa 
DO se sostitine tíi iudividuo, no pe 
nutre, DO vive y mi puede exigir-
sela trabajo, ui «síuej'zo alguno; 
por eso el celo de quienes gobier
nan debe dirigirse a favorecer el 
desarrollo y progreso de la agri
cultura, procurando quy arraigue 
y se extienda eu pais.taa iavora-
ble a la qaisnQiii» que «« y deb« «er 
siempre emloenlerneute agriúola y 
pecaarift. *-

De ahí, respondieoda »| ansiaclQ 
vida y al instinto de coüservacló» 

despertado en España despuleJ iie 
18S;)8 üa venido el renacimiento 

. t'gríc^la, trayendo por secuelíi ip-
dispeusüble la enseñanza práctica 
y teórica de la agricultura en los 
cuarteles. 
' Si ésta se lleva & cabo en debida 
Iof*taa,BlQ regatear sacrificios, pa
ra qtie de los excelentes frolos que 
de ella Ise éípóran en un período 
de un cuarto de siglo, ó antes, Es
paña habrá alcanzado un alto gra
do do riqueza, su producción supe-

.rar.a a Ĵ US oocesidades, el ^iroble-
u)a, da ia« sub»Í3teiicias habrá des-

. apai'«cidó, podra exparlar U que 
i¡a sobif« a pueblos, como Inglate-
rp», que jamás producirao lo qu^ 
(Oecésrlaa, y habl*A «ulrado da He
no éa el camiuo de su recoQstitu-
cion, que anhelan cuantos ti^neQ 
por eUa el cariño de verdaderos 
patriotas. 

i^ero hace falla, repelimos, no 
desü^insar ui nn momealo, procu
rando cuanto lleude a iuslrair a 
,las clases labradoras, sauaudolas 
de la rutina y de la ignorancia y 
dándoles á conocer los adelantos 
de la Agricultura moderna. 

11H. isiia ' 
DE GABRiÉl Y'GALAN 

A miainl^o el presbítero D. Hatíai C. 
Amadoi', en el dia de h celebración 

de sa primera miía. 
.1 

•0«>mo«i'Agail« «aadnt 
Qae8« remonta á In» uabaa, 
Tii A }« r« î4a celestial 
Sereno y leguro sabes 
¡Üa mifé de tu ideal. 

Yo sé tu teneilln historia 
Y qakuo Cea ella honrarte 
Trayéiidoki á la memoria, 
Para d^rte ma/or gloria, 

' Y ttouor más cnuplido darte. 

IM VoIiiDtad inoreada 
T« dio por priiuer asilA, 
TJaa aldea sosegada. 
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Y en ella nn hwyar tr.tnqntl»; • 
; Y eu éi HttfteiiDa lloarada. 

Y ni borde del Ulde blaudo 
DoiH]»lnoceHtéd*rmlas, 
Td sabrád * quién v«ías 
Siempre á tu ludo retando 
Canudo ;os Ojo» abrías. 

Tá sabríi* <\»é labios fuero a 
Loa qn» tu frente besm-on, 
Yqoébrajos te meeiwoii, 
Y qué arrullos te durmieron, 
Y qué tiiéores ke Telaton. 

SnlirAs qni4n te portaraaba 
Da) bieu coa «I pur* aroma: 
Quién á rruM te «asefiaba; 
Quién adormir to invitaba 
Ceit arrutloa de iialoma. 

Y «i ojos amnntes vieroo 
AnKítin'zadá tu vida, 
9«lti¿4 qué láiftiruAn íuerou 
Las primeras qné calmen 
i^bre tu cuna querida. 

Qaé amantas ojos 8« alzaren 
A Dios pidiendo faror, 
Y qué niátiés te ettidaron,' 
Y qué labios niaVinuraron 
Plejjariaí «OD fflá* forvor. 

De dlclia y amores llena 
Pasé tu fufattoia ser,enA, 
Como pasa )a corriente 
Del arroye transparente 
Que reibata sdbré araná. 

Y ya fr#8ca y arraigada 
La semilla santa'y pura, 
En tu péclio derramada ' 
Per el atina enaínorada 
Q>io te amó eoo ÍKI temara. 

Quiso Dios preminrla en tí, 
Y amoroso y proyídente, 
T«dijo el Señor as': 
«Mi Santa Iglesia «s tu Orienté; 
Por él Tendrás hnsta Mi.» 

Y «mptefT'diittS's el fcamlne 
Que el ded-o de Dios dirino 
Te «efialtt e»n autor... 
'iSarfto, envidiable deetlno. 
Te reAeiVaba él Sefiefl 

. Tu lií>í<jriSg©loÍ'jabM, , 
Torque obediente marchaba» 

S^. ' j 

ifif 

De tus destinos enpól . . ' 
¡ Ayf De' tíitdgíA'ié tUSAh'n», 
Ma8'*lcÍTCÉÍba8l Df*#.""" í̂' 

Y yendo y Tiniendó'dl»*,' ' 
Paiio trar{)íit»-Üéa«ínií-'' " '"' ' ' 
El oníñin» téiACnVo'ib, „ ' 
Ibakporél Viñíioío, '" 
Ctklto y lidufldo TolTias; 

Y tiis ni(í»8troí'\.e 'líráhton, ' ' 
Tus padres te bendijeion, 
Tns pálsníies te elojiiaro'», 
Tu«aínig'o« taé'tMutnt-íyn, 
Tus dbriti té onnobíecteron. 

Yde au hcrmitno'iír̂ UÜosúA, 
Tus hermanos t«i refm 
t te dabáií ¡¿líMtétió* " * 
Lolpcdasós DÍ)Íá'tat>ro8ns ' ^ 
Del pin eód ^ae se n ntHau. 

Porqn» Iót|o«48*míía lantóa 
Y les mayerfs encantes 
De SB tranquila ésisteiitís, 
EraÁ yér tni aáelanlcla'' ' 
Eu la virtad y en la elencia. 

fLÚgasle átAndeleamiuQ! 
|Dic1ioso aqaei peregrino 
Qué tócayat fa froutüra. 
Que eamUterieía bnrieía ' 
Tendida áítiéan dostípiil 

S« réatÍEÓ ya ta anhelo.., 
CrfstaÜBÓ tu ileai... 
¡Beraonta, remenia el Tuelo! 
¡Subéén (d'é'afila'al ikio 
Coinoél agalla'real! 

• " ¡Sobé,'^u6ll>rllla6B Iti frente * 
La lliniá reaplandeelente ' **' 

• De»̂  ungido del SoBeí! 
¡Sube, qdéél CÜél» es In Orfente, 
Y allí te lláitíá el Ammí 

¡Sube, que eatá coronada -
• • Perol Setior tíéaboBA/ 

¥ n« hay coréna énVIdhtdn 
" De más Talor graBdeea' 

Qne eeá ooreérlt preciada}' • > 

¡Ijevflitia'ta'vot etitwii, 
Que á Cristo de esta manera 
Iiepttédeeh»y!f«'dedr-} i" » 
«iQiis1le<i «a »i«rr« te*«ép»fi 
^r-Tf áiipeMt»! ¿«oth't* •" * 

»'í!* f;ií't#«j't,í9<:! * • T 
T»'««rDié')«^9«iw^fiaM, t:V.. 

Y en tf, SacsMtote, honrémoi 
A eákaifntbto *apt«úwt!>M| 

BMidm' qaéíiéMtím táhq' , •..' I 
Y hoy li«i«'ii%iiitiai«i|i^idia4li: 
¡Dale honor, dale cariño, 
Qtik et 80 Ifjjo 4<M<'ia'JMt ItAerade! 

;- i , . - •• ••'•• •.:. • - * • • : » . ; -3 « n í . i n í t ! 

Ytá, jntréní *ilMea%...>í< '«' 
Que ya 'da ¡Jft^Um eéhm» . <>.'•'"-• 
De GrisM «MMilpíet tiaie^ •: 
¡lioaibo nuestro hemanaje, 
Que amtqkeijnMléelaf: «aMrmeio! 

Ca ntltinmi, '•. mn tmooe glpii^ 
Y de .lo: 4riiiiiÍK> «mitMmm^'''^ 

¡Feliz quieu^ienta en SKltistori» 
UiL'̂ laipettMtMte.'dia.t •' 

Jieli»teitiato««il^a«t . . 
Y «lierft i*&|« Qo* tocar - -
FibiVfl del honda aeiitir.-.,. 
Mas bien aabea qne rivir 
£«.l*Bi<an» i|a«4liitiMt«<,«'«' 

P«rq(i*«»»na '•tiatM.̂ luMaft"/' 
Traiei^'ai |«(dtff «HM».*»̂ '..' 
I Cobarde y rulo deaerler, 
4 Í̂Mt hnjredeliw^MMiKtf 

'"" Ko.tia4*'>riibrtt4>l«6l(taia::̂  ,.<' 
Con la neta iaatiraera 

^B*itm liMda»«aui|!f«tMl. 

iPor f eü IftB eéid áeob , 
Qaehoy;•« dtaAs;gMar 
Y h«j .«• dia dft'fstr,. ¡., > *.... .. 
Si, lo es taml̂ t̂ a de^safrir 
Y lo es también de llorarf 

: / }H»yt»|j>njaf90eil^ ffl«.4^ ,̂ , 

Llera allí uuJiombrei.. ieekapatlret 
Cei ca kay w ]BM«*\P Taefo,.. 
]Ay, qoeno eÜM en él tu madrel 

l ; # < » • ft '• 

:•«».:.• i.1.W»!k«W/#M^;*líW*IM";í»Jli'..WW'*r<tWíSW<!i»#Mí. 

noaetrot lee qne vémoi 

' vgtfla l1«t*.D»eta ul(ShW>'^'* *•'« 
Sin que lograse» tl-áitfeíd»---''-1 »"' 

^ • l í W i w J é P ' e l t i ' ^ í * . . ; ••-•••'* *' '• 

'•9h Vñwtwí 'fiera' ̂ eenitMléf'' ¡**»n 

••:• $b » ^ 
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LOS BANDIDOS DE ORGSEIÍS UTO 

nada toctO; oon bastante partido entre las maohaobaí 
de la aldea. 

Despnée aei. . hace tanto tiempo qne falta de Fro-
mencean, • 

~Pero»u oaráctef^'iÓ^réfealóD, lu género da TÍ' 
da?.. 

— ¡yoqaeieia labor poco! 
Pasaba por an baî  Dlunubaehe en la épooa de que 

01 ha hablado; ¿parqué no hade oontinaar iléndolo 
al presente? 

Daniel se quedó A sa vez pensativo. 
—Está bien,—dijo ooroo si hablara consigo miimo; 

—enalesqniera que sean el carácter y oostnmbred de 
ese Jovep, las extraigas eombinaciones de mi tío uo 
pnedén ya rUlíili^Bá, y yo deba lIuóUarBie á cumplir 
pura^ simp^utenté íns idstrafioionü'squt tie reoibi-
do . . ." , , : '" . ' ' ,"''",'/,''"''.'" 

Dioa, barajo, demás. 
Y presvKnî i de<VQfis de aun breye paasf. 
—Ya poden Biar,ohíM-j nq dfiBoaiíeis oada para oo' 

rretpondor a la confianza qne ba depositado en vos 
«n btfiBbre qtt« pr9:to«bi«u|eutti oo.vivirA mnobo tiem
po... 

Bien qaui«ra,-~afi«dia,—poder daros «IgAii diaero 

LOS BANDIDOS DK OIÍQERES 3? i 

para anfra^ar los gas*.es áe las indasfasiones que vais 
á emprender; pero soy po.breT U* airounstanoias no 

•on mny Usongeras. 
No obstante, BÍ ne««tUais algunos asl^nadoi^.r . 
4oh4«)«i>o A SQ «artera, pMoel Qnapo Franoiseo 

lo detuvo, , 
«-Bs inútil' t«o{;o la <|tM necesito, y oonoluido al 

negocio, ya mearxefflaré par» indemoisarmedeml 
trabajo... 

Pero varaos á otra cosa, oiudadsno,««^roaigoió 
con mueho alsteeio: "¿oraeiis en efeeto, qae res y asa 
ioven sefiorlta no tenéis nlngqiia esperania deaelva-
oiOnf ,' 

NA tose hableii de <ella*,->pi'osl{cnid DantePéoa 
deseeperaoiéu; —neme hablelÉde tella» y de li'ttíer* 
te que le a^aArda, por que me voy & volver lolid. 

Bi Qakpo Franoisoo ftjd en Daniel una mirada pe* 
nolrante. ^ ' 

—¿No podréis indioarme,—preguntó en vos muy 
baja,—por qn¿ oamioo os conducirán los gendar* 
inea? 

—Habéis oido decir como yo al eabo Vassenr; esta 
tarde debemos [salir para N.,., mañana seremos oon-
daoidoe ft Chartres, A donde llegaremos probable* 

filBtlÓTBOA DB5 B L EOO DB CARTAGENA sH 

ohos de abundantes mieses, ptro sin variedad, sin llr-
boles y sin verdor. 

Una fuerte tempestad que había estallada ec aqae* 
1!A oomaroa la noche precedente, habla dejado el sue-
lu salpieadé de eharees de agua amarüleata, dende 
se reflejaban los postreres resplandores del dia. 

luterrompidas lasfaéR4e-agríoolas oon motivo de 
aquella espeoie de inundación, la oampafia estaba 
poco animada y solitario el uamino, exooptuando 
algnno que otro grupo de trabajadores, qoe de vea 
en cuando se orneaban eon la comitiva, del carruaje 
dirigiéndose A las granjas vecinas. 

Qomo ne podia menos de suoeder, el ooehe y esool* 
ta excitaban laonriesidad de los campesinos, A la vea 
qne se veía de lejos aoeroarse corriendo A la orilla 
del camino para oontomplar aquella siniestra oomltl' 
va,y cuando,haW» J^aia^«^ depiiMPlfiií^lioil «Ire 
df eat#rÜaoinBi#j|l|Si«,6,J«,fpJiilí§:4i#ÍWfff^^^^^ ,,..,: 

., <Maa, aristóej^ataa.iaf l|i?Jl ,á, ..Ckm.k»km% i»»-

", Bl '• .ieeter .iial>rA,. tikfimáHt*^.'4»d<Mlteí''J4iiel 
Ofti-cttíe «QoerratNK Atî NiÜI (•«dr«iife#él«lJ«Aü'A> 
de Mereville. , 

ÜD poitilióa, adorDAdodefilntai trloolereí, dirigía, 


